
LA BIBLIOC: RAFIA SOC IOLOC: ICA DF. !!JGfl 

Escrihc: OSCAH IJ!CLGADO 

l - P S ICOLOG IA Y PSI COANALIS IS SOCIAL 

Sobre psicoanális is socia l solo se publ icó un t·n sayo, en el cur;;o d<: l 
HilO, d(•bido a i\lauro To r J'l•s ( 1 ) y <:1 li br o de Guido Wi ld(' (2). La (hi Ít ologiu 

social o socio-ps icología solo fue aplicada ul c!' tudio, todavía en ciernes, 
el e la sociolog ía cr iminal, espec ificamcnl t' a las cau sa~ remotas de la VÍII­

lcncia politica . Tres f ueron los ar t ículos dt• es te orden. publicado~ en JlL'­

riódicos de la cap ita l por Jose Frandsco Socarrás (y sus colaborado res ), 
de un lado, y por .Julio Asuad y Alfredo Burgos Ortega , sL·parndamenle . 

l\lauro Torres ataca a Erich Fromm, porqu e considera que con sus 

teor ía s del psicoanúli sis sotial d is imula, margina, desvía y aplaza ha solu­
ción radical de la prob le m:H ica socia L Pu nto de vis ta coi1wident<.• con la 
tes is de l cri t ico Hcrbert r.Jarc use. cn s:u polémka de la revis ta " Dissent" 

(reprod ucida e n el sup l cm~nto ideológito de "E l Sig lo", dici embre 6 d~ 1959). 
Para una mejor comprensión del asunto, VL'amos IJrevementc en qué consis­

t(' la ya clásica di sputa t•nt rc lus frcudiano s fiele~ ~· los revis ion is tas , así 

como los rl'proches qu e a Erich Frumm le h ac~ n sus críticos. 

Uno de lo:s fuc os <k la cont rovers ia (acu so d mús importa11li.: J L'::: d 

de la cau sa lid ~ld ele la persona lid;td bú sk a del individuo. Para Freud, la 
person;.d idad E:'S moldcada en la infancia , cspcciu lmcnte a través del im­
pucto del complejo de Edipo. Los revis ionistas considera n que t:s és te un 

factor condic ionante, pero no el determinante, que radit:a en la ::; uciedad. 
en la cultura que circund<1 a l individuo. Es tos revi s ionista s fh•rtenecen <.~ 

la escuela culturalista, que ~.: o nstituyen. por una parll·, los mode rn os antro­
pólogos (Kardiner, Linton, la Bened ict y la I\I ead ) y por la otra, los 
ps icoanali stas reformadores dl:'i fr eudi smo. Entre ellos ( Sullivan. Rado, 
Alexander . I\Iullahy, la Horney, la Thompson, l'tc. J, S l· encu entra Erich 

Fromm. 

F reud no ing noraba la influl'ncia dl' la ::: ocicdad sohre el individuo. 
como lo muestra su discipulo Fenichel, pl' ro el veto de a lgunos es tá centm­
tlo en su interpretación meramente mecanicista y no dia léct ica, porque 

N O 2·l. Bogot.i., 195!1. 
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"el depósito de los imp ulsos in :s lintutulcs pt:rmanecc inalterado". El punto 
de vista antngónico dice que ''lk la in lt~rrc la c i ón t·ntn• la herencia biológica 
del hombre y su ambiente social se forma un ;¡ nueva unidad, una fni'ión 
en In que lo biológico como tal ya no l'Xi~tl' en las t•xprcsiones p~icnlúgi­
cas tlel holllhH•, ya no puede ~t·Jmmr~c d l~ lo soc ial". Según .huid l\'lannon, 
"la personal idad humana no t'S ni innatumcntc "mala" ni innatamcnlc 
"buena'', y las potc~~t·inlidndcs dd homiJn.•, en cualquiera dc ambas d in.'c­
cioncs, dependen de los incentivos ofrccidos por la suciedad en que st• 
tlt•:;;arrolla''. Se insis te sobrt· la impor ta ncia his tóricH de la :-: l'l' l:lc ionc .3 dt· 
la infancia (es decir, con )¡¡ familia, prim:ipalrnerltl•) en t•l dcsa rruli ..J de 
la personalidad, pero ello "no s ig nifica tampoco que Sl' niegue lu potencia­
lidad de lns modificaciolll'S a lo lurgo de la vida del individuo". Las necl:­
s idadcs biológicas (alimento, sati s facción :5l:XUal y protecciOn contra los 
l' l(•nH.:ntos) "condicionan (' ) dc:-:arrollo humano pero no lo pr('dcternlin<lll" 

La personalidad l' S , JHi c:-:. " la inte rrl'lación adiva y completa entrl' la 
hL~ renci a biológica del hombre y su nmbicntt• sotiul". De aquí surge la t('si s 
de que "las formas de produCl·ión y d isl ribt1<.·ión de nuestra sociedad y las 
contradicciones entre la étita cris tiana prevaleciente ele frut l'rnidad y justi­
cia, y un orden económico fJliC' reca lca el áspero indiv idualismo y Jll'emia la 
agres ión y el engafi.o , dejan inevitablemente su huella en la per:o;onalitlacl 
de todo individuo dl' nuestra cult ura", pc• ro ello no s ignif ica qne de ahi 
deba explicarse la conducta individual según lrts relaciones de cJa :-:;e, exclu­
siv<~mcntc, porqul' exiskn diferencias individuales dentro ele cada ch1se 
que "solo pueden comprendcr :-:;e a la luz. de las experiencias vitales cspc­
cíficas del individuo", lo que únicamente puede explicar una psicología di­
námica de l individuo. De ahí. se concluye, que solo una combinación de 
los dos métodos (t>l de la psicologia dinámica y el sociológico) pueden 
permitir la cabal comprens ión del problema. 

Si en Freud se adivinaba un p:sicoanúlis is no circunscritu mcramenll• 
a la etiología y t erapia individual. sino adunús vertido a lo social, tal 
técnica adquiere en Fromm un carú<:ter político. A t ravés del p!'=icoanálisis , 
este autor construye s u tul"ia de la contradicci ón entre "autoritarismo" y 
"humanismo'', según la cual la au t ént ica felicidad solo podr~l Sl'l" obtenida 
por la sociedad cuando l'Xtirpl' las raíces de la priml·J·u fa se y entre decidi­
damente en la segunda. l'ara i\Iaurv Tunes ( 1 ) estas formus ::.un reaccio­
narias con llevan una opo :-: ición al materialismo, y tienden a desviar la 
atención del centro de lo.s verdaderos problemas socia les. Dice que d eclec­
ticismo frommiano proviene de ideas antitéticas como el cxi stencialismo, 
el materialismo y el budi smo. y que "L'Stc ideólogo de la burguesía deca­
dente, ataca abierta y embozadnmente los mejorcs logros científicos". Es 
un revisionista de Frl'lld y 1\larx, lo que le· permite montar. frente al 
''ps icoanálisis científico ~ u "psicoan<ili:-:is humaníst ico", y frt•n tc al "socia ­
li~mo científico", su ":-:ol·ia lismo comunitari o humani s ta". 

Como ejemplo dl' b tvrgivl'r ::aciUn, i\lauro TorrL'S se rdierc L·:-opecífi­
eamente a un solo a specto. el rf'lativo a la i n terpr~tac i ó n frommiana d"' l 
incesto en la fábula de Edipo, enfrcnl<i.mlola a la.s demás opiniones al res­
pecto, que afirman el contenido ins tintualista del mito de la tragedia de 
Sófocles. Para Fromm. la humanidad ya SL' halla en un estadio l'lcvndo 
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ha supe rado ~ u natu raleza in c~s tuu:m , y ~1 V l' rdad ~ ro con t~ nido dL· Ed ipc, 

no es la contradicción el<.· la natura l ez<.~ sexual s i un la rt.-bc\ j¡'n• df' l h i io 

cont ra el pudre, e~ dec ir , cont ra el "au tor ita rismo". Tn JTt.-~ hace una er llfli i;1 

dise rtación tendi ent e a cont rarl ccir y rt.-cl ifica r a pos iciñn dt.- F' rnmm L'll 

forma qu e, duda su índole c~pcc i a li zada , ya no permil t.- ~ u Lran slac iún a esla 

reseña. s i bien d t'i iCJUOs destacar la importanc ia de este t rah;ljo. 

Un excc> lentL· ma nua l sohn: p s i cua n úl i~i s es la obra dL' Guid n \Vild c ( l ) , 

en lu que l' l au tor se propone - y consig ue- una Vldga ri zaciún ciert a ~' 

a just ada a los pri ncipios científ icos. En sus pág inas desfi lan tanto la s 

teorías ortodoxas frcudiana s como las heterodoxas dL· los revi ~ io n istas. Es 

part icula rm ente interesante para el soc iólogo la observac ión de las nu r:vas 

escuela s ps icoa na liticas con implicaciones sociológicas, ya que hay quienes 

a f ir man que el ana li s ta debe tener " la misma formación cstét icu, social, 

relig iosa y, ha sta cierto punto, el mismo sup~ r r: g o de clase que su anali­

zado", para obtene r éx ito an;:d ítico, es deci r, el che habe r una co inc idenc ia 

de "weltanscha uu ng". Y es el estud io de las d iveras cosmovis iones ps icoa­

na lí t icas Jo que ha ce cobra r interés a la obra de Guido \V ildc. De igua l 

modo, vemos a quí co mo pa ra los "herejes" o "d is ide ntes " a difere ncia de 

F reud, la etiolog ía de la neurosis no se ha lla en los fac tores b i o l ógico~ y 

fi siológicos. Más bien, la or ientac ión actual del ps icoa ná lis is tiende a cen­

t rarse en las ciencias socia les, según la creencia de la escuela de que for­

ma n part e, e nt re ot ros , Erich Fromm , la Horn l'y , la Thompson, Sulliva n, 

la Büh ler (que rechaza la or todox ia de Klein y Ana F reud) , etc. 

En sus concl us iones, Guido Wilde nos dice qu e Sll propósito fue el de 

cont ribuir a escla recer la proyección cultura l del psicoaná lis is. más bien 

que los as pec tos t era péuticos. Por ello la obra no es un manual clinico 

s ino un ensayo a l a lcance de un pú blico más vasto. Pa ra él, la est ructura 

de esta ciencia es monol ítica. en el sentido de sist ema cerrado del que no 

pueden desmembrarse l:•.s premisas f ilosófi ca s, las t eoría s y la pra xis. Ad­

quiere , pues, ca tegoría de una c onc ~:.· p c i ó n del mundo o "weltansc hauung" , 

ab rogándoSl' una a utor idad a bsoluta en los dominios de la sociología y 

demás ciencias socia les y na t urales, au nque este pun to sigue s iendo obje to 

de controvers iu . En metodología , carece dC' I cr ite rio de las ciencias natura­

les. Y fin a hnente, el hombre re ligioso no debe aceptar la concepción psico­

a nalítica de la religión, "como no puede acep ta r una cosmovisión reñida 

con sus pensamientos a spi rac iones '', (p. 212). 

LA SOC IO LOG I A P OLITI CA 

En el orden de la sociología polít ica ~e publica ron en H1 5fl tres libro:-: , 

a sa ber : " Política La bora l", de Otto l\lora les Bení tcz: " La na t ura leza dt> 

la revo lución colombiana", el e l\Iauri cio Torr e ~. y "La revo lución invisible", 

de J orge Gaitán Duran . 

Hay que insisti r en que la :;ociologia polít ica entrl' no,;o tros a t ravie:oa 

una fase pre-cient ifi ca , por el carácter vehemen te de la cont rove rsia Y la 

exi gua profundidad a nalí tica. P or ello. ta l Vl'7. no !!ea exagerado ca lifi­

Ch rla de para-sociológica. 
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Como inequívocamente lo denuncia su título, y además por las con­
diciones en que fu e escri ta, "Política Laboral'' no pretendía desarrollar 
una sociología del trnbnjo y de las relaciones industriales. E inversamen­
te, "La revolución invi sible" -a pesar del título y del contenido- tnm­
poco es socioln).!ía, "slrictu !-'Cnsu" . 

La obra de Morales Benítez (:;) ve rsa sobre política ---<!n el buen 
s<'nlido chí.s ico clel térmi no, esto es, el a rte del gobiern()-, siendo además 
juríd ica, por contener a t inados comentario~ de un jurispet·ito sobre las 
normas pMit ivas de In lcgislncin labora l - sustanti vas y procedimenta­
les- y su i n terpn~ tación oficia l. Tal circunstancia nos impide hacer en 
este lugar la referencia completa que merece la obra. 

E l a utor ha recopilado los discur~os, mensajes y reportaj es produci­
dos en el breve lapso de cuatro meses de incesante y afortunada gest ión 
administrativa, como mini :- tro del trabajo. Sin embargo, su clara inteli­
gencia le hn permit ido reba sar Jos límites de tal gest ión, incorporando en 
sus documentos los prospectos de una política laboral para el futuro . Su 
mayor mérito se der iva de este virtual "test" de inteligencia del joven 
estadista, que en un espacio de t iempo tan breve pudo escribir un volu­
men de quinientas páginas sin disponer de tiempo para inve~tigaciones 

y consultas. No se trata, ciertamente, de una investigación científica de 
In naturaleza de sus perdurable!-' "Testimonio de un pueblo" y "Revolu­
ción y Caudillos". 

Se in serta en ''Polít ica Laboral" un interesante discurso que atañe 
a la moderna sociología de las relaciones industriales, referida específi­
camente a la seguridad en los accidentes de trabajo en Colombia, vista 
en su desenvolvimiento hi stórico, a partir del precursor de la legislación 
sobre seguridad indu stria l, Rafael Uribe Uribe. En el ameno y casti zo 
estilo de l\·toralcs Benítez se hace un recuento de los programas alcanza­
dos por In med icina aplicada al trabajo, en el plano universa l y en el 
colombiano. 

"La revolución invisible", de Jorge Gaitún Durón (4 ) es una buena 
c·bra para nuesh ·o medio, sobre todo porque se debe a la pluma de un 
literato que conoce su oficio y maneja el idioma con habilidad y gran es­
tilo. Contiene opiniones subjetivas Robre la actualidad política nacional e 
internaciona l y notas marginales sobre asuntos socio-económicos. Las cifras 
y datos utilizados son incompletos, reducidos y acomodados a la s ituación 
que el articulis ta se proponía demostrar. 

Vi sta desde el ángulo cient ífico. no abunda en méritos. El autor cree 
haber descubie rto una nueva ley. que denomina "teoría de las presiones" 
y que consiste en la inter-acción entre el estado y la sociedad, !'egmentada 
ésta en tres sectores : la burguesía, el proletariado y los intelectuales. Los 
tres "presionarán al c~ta tl o y se pre~ionarún entre s í, en un incontenible 
flujo y reflujo dia léctico'', porque "las presiones no deben ejercer!;C en 

(3) Otto M orale~ Benitn: "Pollt ica L11.bo ral". Imprenta Naeional. Bos¡-ot:i. ¡')5'J. 50 ! 

!4) J orge Gnittln Our8n: ··Lu Rew•luci<.in lnvi:ü hle". ¡Apunte~ ~obre la cri ~ i .<~ y d 
cle~n rrnllo rle Colombia) . Erlie. Tierra Firme. lloJ::nt:i, 1!15!l . ') 8 púginn:~. 
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una sola dirección, y para que resulten eficaces licrrt:n que se r· r ·ecipr,Jcr 1 .~ 
(c.p. cit. p. 88 1. 

De ~:r lc e l puntn de vista socinlc",g- ico, no es é.'-'le ning-ún dc:~ r.:uln · imierr­

t u. E stas influencia =- rer.:íprocas srur ampliamente considerada -.; c rr la al,urr­
dante teun.":•ti<:a de la ''sociolog-ía del control soc ial", ini ciada crr f11rma 
:-,Ístcmútica por el norteamericano E. A. Ho:-;s, desde fines del sig-ln pa sado 
(hay mús r emotos antecedentes). y continuada d(~~de la JHrlsg-uerra d(;'l 
IR ha sta hoy por la Escuela de Chicago: Giddings, Coolcy y A. W. Srnall, 
entre otros. Lu0g·o, k1jo el nombre de ":-;ociologia relacional" por von \Viese 
y otros, y mú s recientemente por Gurvitch, en su teor ía de la s ''h•rm;r ~ 
de sociabilidad". 

La "tc01·ía" de l;ailún Durún e:-: unn aplicación :-: impll s ta del r.:olH)('i­
dn sistema del "funcionalismo estructural" de !l·[a llnowski y Gurvit.ch, 
¡:~.:omodado al de la función soci al de la "ntelligent:"i a'', de 1Iannheim. En 
tt>rminos de Gurvitch se trata de las relaciones de " sociahilirlad activa··. 
:-;ubdividida en a): "multifuncional de ma sa:-; (por fusión parcial); y IJ) 

relaciones dinúmicas de alejamiento y mixtas (por oposición parcial). 

Rc:"pe-cto a la ir1trorlucción de la 1;intelligentsia'', en el c uadro sncial, 
c0mo grupo con intere:-e~ de cla~e independie-nte de los clá:-icns de Lur­
guesía y proletariado. no hay para qué insistir en la falacia del SLI JHle:<­
tt', sobre todo en nuestro medio que carece de estratificación social con.-;­
ciente. Su situaci ón está alienada y es inmanente a la s clase". :-iéndole 
impos ible tra"ccnderlas o conciliarla:-; en los aspectos teleológitü . .o . P ur otra 
parte, la divi s ión tajante de la "intelligent s ia". que la hace ancilar Ue los 
intereses de una y otra cla se , impide su unidad de criterio y de acción, 
) por lo tanto. su pre tendida Colldición de tercera fuerza o factor de 
poder. Confu nd ir a la inteligencia cun la clases es mezclar rraturalezas 
];(terog~neas. No ha~· una sino do~ inteligencias, segmentadas ideológica­
mente y t:olocada s a la vanguardia de s u .s respectiva!" clase ~ . Mon:;leur 
Jourdain, e l perso11ajc de Molié>rc tampoco saLía que estaLa ha blando ~n 
prosa. 

El li!Jl"(l t'S ur1 t·ufúr icu mc Jr :-ajc puliticu J.e un j oven preocupado p1n· 
la suerte de s u patria, confuso ante su ambig-ua percepciOn de las catt·­
:,.or ías de l ~ ..... r y t'l dE~I·er de ~er, JH:rph• ju a r1le las evid~:ncia s dt' la rt-ali­
dad, que no :-:e compadect· ton la iclt:nlogia y la utopía. En un ra sgu ejem­
plar de autocrítica. el autnr reconoció posteriormente que hahia e,;nitu 
es tos ensa~·os en tono ''pedante". In ;;;; istentemente, los modos nrha l e~ se 
conjugan en primera persona del singular , de uso no muy frecuente en­
tre nosotro:-, re.::.ervado a ciertas personalidades cuando han llegado a 
snlidificar Lllla pn:; ición preeminente en la so(.'iedad, -como loo: _ ; de~­

mesiánicos abrumado~ por el cari~ma , cuando o:c dirigen a " ~u" puebl11. 

La crítica entre noso tros acusa todavía un es tadio primitivo, en el 
que cuentan los sentimientos individuales de amistad, :;i mpa tía y animad­
versión, y con base en ello se torna ditirámbica y anatematizadora. r.:or1 
fanfarrias o con sord ina. De ahi que algunos amigos de Gaitán Duran le 
hubieran prestado un flaco servicio al inflar y sobreva lorar ~ u pequerio 

libro. 
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Dolado de un apreciable acervo doctrinario y de sólida ~ bases de 
cul\~l('i miento de la economía y la economía política, Mauricio Torres ha 
producido un huen anúli~is (5\ sob re el proceso histórico de las fuerza~ 

proletaria~ y demohur~uesas en Colombia. El enfoque está hecho desde 
su pMición de ií'.(] u icnli st:1 rndicnl. con sentido crítico para los actos de 
los tradicin nalcs dirigentes de este sector político. Liberándose de la co­
yunda ele 1M comtmist.ns ortodoxos, censura In orientación g'eneral (]Ue 
:-:us j€'fes le ha11 impuesto n este par t irlo. Por ejemplo, para no citar sin o 
un caso. la abstmla opos iciún hedw al movimiento popular gaitanista, en 
detrimento de sus propios efectivos. 

Aún con In inevitable dosis de sectarismo, este ensayo (qu e, como lo 
t':>:¡nesáhmnos antes, también debemos recibirlo con beneficio de inventa­
rio), puede cn lificnr::::e como el de mayor importancia entre los de su gé­
nl'ro publ icados t·n 105!l. Hay que destacar los capítulos relativos a la 
cuestión a).!'raria y a la penetración del capital extranjero en el paí s. 

"El nhjctn dt· l'ste ensayo -di re Tones- es el de dar una vi ~ ión ele 
conjuntn de la naturnlC'za de nuc~tra revolución y de las cla ses y fuerza~ 

que part icipan 1:'11 ella, rcvoluci!.lll (]ue en nuestro sentir está apena~ en 
s;u~ comienzos, ~1 pe~< lr de que los mPvimientos revolucionarios del pu eblo 
lw n recorridn un largo y duro camino". 

f'ara el autnr, la lturgues ia nac ional luchO ~~~ un principio contré:l el 
feudalismo ~· la r eacc ión "pa ra vencer las trabas que estas clases le opo­
nen a su progre:-;o, pero esa mi sma burgues ía no ha querido resolver el 
problema agrario, ¡1orque ella "tiene parte de sus raíces en el latifundio". 
Admite, sin embargo, que la burguesía orienta su política agraria hacia 
el desarrollo de una economia capitalista en el campo. 

En re b('i ún cnn el problema del capital extranjero concluye que la~ 

empresas forÚrH'a" --especialmente norteamericanas- que se han creado 
y continúan creóndose en el país só lo s irven para explotar nuestras ma­
to·ias prima .~ -:d hajo costo que le permite el precio de la mano de 
~:b ra-, para cum petir en algunos ca:--os directamente con las industrias 
nacionale~. y para crear empresa~ mixtas que explotan el trahajo nacio­
nal. Cnn cifra~ c:-ta dí sticns verifica el aumento de este tipo de ~ociedade ~ 

(que opera n en industr ias, comercios y servic ios), las cuales en sólo cua­
tlo aílos aument<l!·on el capital de 327 millones (en 1952) a 70G millones 
(en 1956). 

Se preg-unta T orre:::: cuál es la índole de la revolución colombiana en 
:-.u etapa actual. si democrútico-burguesa o socia li sta, y su respuesta e::; 
Jlf'gntíva en amh o:- ca~os;, porque a su juicio la sociedad colombiana actual 
e." t od avía ::-emifeuda l y semicolonial. Por lo tanto, en su primera etapa 
b revolución dehe ~er naeional y democrática, pero la ~ fuerzas revolucio­
r.a ria ~ "no dchen diri~irse contra el capitalismo en general y contra las 
propíedade~ privada s capitalistas sino contra e l feudalismo y el imperia­
lismo y sus aliatlos nac.ionales (\a gran burguesía)". En con secuencia, 

tf1 J L\lauriciu T urr<'<: .. !.<1 Nul unol l'z n d<' la He,·olucilon Cvlombillno", E<liL I<IU<'Ím a. 

rl o¡:o "t <i . 1~15~1. !."> 7 p;'t ¡,: iun s . 
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afi r ma, la "naturaleza de la rcvoluci<.))l c::n l<lllllJiana en la l'L:q1<t act ua l 
no es la del :-:uciali~mo s ino la de la demonacia hurg"uesa". 

Este libro continúa In muy reciente pero brillante tra '. ·l~L·!,,ria d<.: :-e­
l iedad iniciada en la literatura de izquierda por "Cuesti;,ncs \,¡]¡,mJ, ia ­
r.Ds" (1D58J de Anteo Quimhaya (scudc.,nimo de .Jaime Cut·llar) Y ;( 
nuestro juicio, Torres supera el análisis de Gaitún Durún en su "Hcvrdu­
ción Invi s ible". Este grupo de ::;ocialistas heterodoxos contril,uve a s í a lnll ­

dificar la rígida polílica de l partido comuni s ta, que en partt.' ha ~ntorpc­
cido el normal desenvolvimiento de las fuerzas pmg-resi s tas. 

Sólo en el presente aflo vino a COllOC('l'St: "Dante of tlll' milli" 11 s ". dP 
Vernon Lee Fluharty (()) editado en E s tad1Js Unidos, en 1~157 . Por esta 
razón es éste el único lihro no impreso en 195!1, al que se hacl' referencia 
en esta reseña. 

La obra de Fluharty e~ una interpretación subjetiva :-: ul•r l' rev ,,iuciUtJ 
y contra·revolución socia l en Colombia, referida prinei¡1almentc al pe¡ indo 
lfll0-195:3. y c~pecíficamente a la época 1030-195~J. En mayr1r extensión 
analiza el gobierno de Rojas Finilla, y de l o~ dieci ot:ho capítulo~ del lilm1 
nnce ~e rleditan a l anúlisi~ de e~te régimen. El autor e ~ imparcial y ba:-:a 
su~ afirmacione:-: en estadís ticas, acusando predilección por el l· s tudio del 
pl oblema soda l. 

A jui<:in de dos críticos de la obra (Guillermo Fratll"t J y Jame~ 

Ttrnent del Centro de E st udios sobre Desarrollo Económico, de la Univer. 
s idad de los Ancle~), "Dance of thc mil lions" e~ "altamente r-ec· r· menrluhle'', 
por ser "un estudio :-:erio y responsable ' '. 

:: - R E E D 1 C 1 O N E S 

Cuatro libros llll'rec::ÍL'l"On los honores de la segunda edición, caso no 
muy frecuenh.' entre nosotros debido al relativamente bajo número de 

l.:>ctores . 

Las rt.'l'tliciull l·:' corTl'.:ipomlen a ··La Revolución en Am&rica", de Alva­
ro Gómt'Z Hurtadv; "La B iografía de Núñez". pur Indalec io Liévano Agui ­
rre; y la "Jeografía (sic) física y po lítica de las provincias de la Nueva 
Granada". la oiJra de la Comisión Corognífica, dirigida por el corone l Agus­

tin Codazzi . 

Sobre esto~ importantes ensayos, que se hallaban agotados y cuya 
reimpresión era flt'tL' Saria , no nos es posible l'n esta reseña añadir comen­
tarios a Jos muy ju stos elogios CJlll' l'll ~u oportunidad merecieron de la 

crítica. 

El ensnvn de Góml·Z Hurtado fue. entonces, selwlado como cn1nparabll' 
;d de Sergio. Arboleda. A<'ordes con este juicio, a él soln habría que ai1adir 
que tamUién Jo es con el li bro de José I\laría Samper, por el ahondamiento 

tt;¡ VNnun Le~· Fluhart.r: ··nunce uf thc lllilli<•n 5"'. Uni\"l•r-it y uf Pitt -l• Uo"J:"h Pt·o:>~ . 

l'itt:.hur¡.:-h. 1J. S. ,\ . ) ~ ' -'• 7. :1 :\ t> paJ;:ina s . 
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en e l tema ya que no por la!; d iferenc ia!' ideológicas que los separan. Y 
e llo en L•logio de Gómez, porc¡uc los dos libros más importantes de la ~o­
r iología del s ig lo XIX f ucr nn -:1 juicio nuestro- el " Ensayo sobre las 
rcvo lucioneg Jlnliticas y la condic ión soc ia l de la s rcpúblicn~ colombia nas 
( hispanoa nH•rica nas)" ( 181;t ), dt• Sampcr, y "La Hcpúl.: li ca en la Amér ica 
Espaf10la" ( 1869-7 1 ), H• im prc:-:o t·n l ~J5 1. d L• AdJolcda. Skndo l'1 primero 
s uperior :11 último. por la ohjetiv ida d con q ue trata el asunto, no consegu i­
da por don Sergio a ca usa el e la obsesi va introducción de va lores éticos y 
n ·lig ioso::: L'll s u esquema. Dt• es tos fuctorrs, cl eform ndol'l':-i del carácter 
"icntifi co. se ha lihcrndo (; Óilll'Z Hu rtado, conti nu ador l'll ti c rto modo de 
la obra de Sa mpl'r , mús hÍL' II (jUL· de A r iJokda . 

Pese a su comlicíún de reliquia hi s tóri ca. la obra de la Ct)misiün Co­
rngrúfica carece hoy de utilidad prúctica. Si con s u rl.' editi il n Sl.' quiso cclc­
Lrar el centena rio de l;l mucrt.L· dl' Coda zz i, ha debido n·i mprim ir sc , s in 
vacilaciones , la ",Jeogrnfia (sic) General" ( 18G2-G:1) de Fe li pe Pérez, qul.' 
es la mejor e v;d uariún <IL' 1M tra ha jo!". de la Co mi!' ión. En realidad . los apun­
tes de Codazzi se encuentra n dc!'anollados , a mpliados . revi!'ados y ~ i stema ­
tizados. en la ohra de Pl·n~ z -que L'S ta l vez la mejor (lt: las geografías co­
lombiana s dl'i s ig lo antnior. s in olvidar c¡u c de e:;lH época son la s de Zl'a , 
!\losqucra, Uri bc Angel. Ve rga ra y Vl'la sco y Rcclus . 

Ya que el Banco de la RcpUhli(•a C!'t <Í cumpl iendo una tan plau s ib le 
labo r con s us magn ificas crli c i o n P~. va ld ría la pena que d isp u!'ie ra pa ra l'l 
presente a ti o la s reed iciones de los expres ados libros de .José María Sam­
per -el padre de la moderna socio logía colombiana- y F elipé Pén•z, ya 
que del último solo se hizo la p r imera edición, que se h a ll a agotada desde 
t> l s iglo pa sado. Ser i<1 una ma tlt'nt de conmC'morar el centennrio de ambos 
opúseulos, próxi mo a cumpli r se en l !l6 1 y 1962. respec tiva mente. 
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GREGOR IO MARAÑON 

Esc ribe: A. R. G. 

E l mundo occidental, pero en forma particu lar España , ha perdido, con 
la muerte de l doctor Grc~gorio l\larañón, una de las figuras cimeras de la 
cultura humana. 

Desaparecidos Eugenio D'Ors y Ortega y Ga!'i~et , la inteliuencia cs. 
pañola, en Jo que tiene t!e más hondo y desi n t~resa do, quedó en mucho 
desguarnecida. Porqu e no obstante contar Espafla con algunos nu~vos va­
lores en las ramas del saber y del arte , lo cierto l'S que todo su pensa­
miento moderno se nutre de la Generación del 98 y de algunos pocos 
epígonos. Marañón fu e un humanista vivo en lo que la cultura, el saber 
humanos, tienen de raíz en el corazón de los hombres. Pensador y prosista 
c;>~bc lto. de su pluma flu yeron inagotables páginas donde se adivina una 
vibrante curiosidad mental, la seducción por temas y esencias que se hallan 
actuantes en la hora presente del mundo. No le fue extraño ninguno de 
Jo:::. Continentes del pensamiento. Lo atest iguan sus libros, sus meditaciones 
casi ascéticas, la fuerza toral de su quehacer como habitante del mundo. 
Sus estudios de Endocrinología, sus invest igacion es del mundo enigmático 
de los sexos, se emparejan con su inquirir por la vida del hombre como 
acción y reacci-1n frente a determinado tiempo y paisaje espi rtualcs. 

Libros como ''Amil:' l", como su ''Antonio Pérez", su "Tiberio", "Hi sto­
ria de un Rcsentimicnto". su alucinante estudio de Toledo. la desposada con 
el viento y la nostalgia con su Greco alongado al fondo. esclarecen su 
obrar, su robusto discu rso y la belleza formal de que sabía revesti r sus 
púginas. Como un lento aire de pureza flota tranquilo y esfuminado por 
sus ensayos. Usó la imagen con sobri ednd y muchas veces empleaba el 
lengua je en forma directa, pero en riqueciéndolo con sus conceptos que 
sabía diluir con morosa delectación, así como el viento repuja y macera 
las aguas profundas de un pozo. 

Marañón representó s in Jugar a duda un hito en el pensamiento occi­
dental. !\lientras otros esc ritores se cierran en torno de un tema ddermi­
nudo, él sabia abrir ventanas a todas las lejanas colinas donde la int<'li­
gencia con sus luces arde lenta <'ll fuego de creación. Sus criaturas litera­
rias, biológicas e hi stórica s, nos acompañan mucho tiempo después de que 
hemos cerrado esa especie de jardín encantado, de clave y signo l•spiritua ­
les, en que las detiene la meditación del l\Iaestro . Por eso mismo fue latino 
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ha :o la la mCdu la. pol if:u:élil:n, c n ~:ty i s ln . movi li zndor de ideas. Su in tclig <' n­
t• ia no ('O il ol.· ió l' l l' lll cc:n mu ntlo <1 <' una <'s pecinl ización que es la t otal clc:; ­
lwmanizaciúu dt•l hnmiJn· y su c ir cUil!"lanc ia, co mo d ir ía Ortega. Por eso 
fue e l adoctrinador. l' l Sl' lllhrndor llll•jo r di cho. S u l'Ost•cha cstU, honda, en 
~ u s trojt·~ cn:-tdlann :;; y ~ u l'fllloc im ic nt.o t'S una sabiduría dorada como la 
pid d C' lH !' fruta :- . E::-t ilu d s uyo Ct' llt' c li o, vi brante como un esc udo go lpea­
do. Fino mt•tnl cll' l'lt·rnidad. Grego r io I\'Jnnuión, luchador de la Li bertad 
humana. dcs t·il·Hdl· <1! fon do fl c la til· lT:t, ('ntrt• ('] unú nim c respeto de las 
).!'l'lltt•s quC' aman C' l espí ri tu pur t•nl'Í nw dl' ht:- ¡_·osas prcl.'arins del mundo. 
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